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			PRÓLOGO


			En las páginas que siguen, el lector encontrará un acercamiento a la figura de José de San Martín, no desde el púlpito solemne de la historia académica, sino a través de la mirada y el rigor de un periodista. Este libro, lejos de ser una biografía exhaustiva que cubre cada aspecto de su vida, se presenta como un mosaico vibrante de historias, momentos y situaciones puntuales que buscan desvelar la personalidad del héroe en su dimensión más humana e íntima. A través de títulos sugerentes se persigue un retrato genuino del prócer.


			Desde la introducción, el autor confiesa su profunda admiración por San Martín, destacando sus ideas democráticas, su inquebrantable determinación para llevarlas adelante, su inteligencia, su capacidad de liderazgo y su habilidad tanto como político como militar. Sin embargo, esta admiración no impide señalar sus “defectos”, entendiendo que muchos de ellos son la contracara de sus virtudes o deben comprenderse en el contexto cultural de su época. Por ejemplo, se aborda un “cierto desapego a la familia”, pero se contrapone con la magnitud de su misión liberadora, o su “ambición de poder” como una necesidad para cambiar sistemas políticos y económicos. El propósito es claro: humanizar al prócer, mostrarlo con sus grandezas y sus pequeñeces, como un ser humano excepcional capaz de lograr lo que hizo.


			A lo largo de sus capítulos, este trabajo invita a explorar facetas menos conocidas de San Martín y a profundizar en aspectos cruciales de su vida. Nos sumergiremos en relatos que se adentran en su incierta infancia en Yapeyú y Buenos Aires, su formación militar y vida en España, donde abrazó las ideas humanistas de la Revolución Francesa y forjó alianzas claves con los británicos. Se narrará su trascendental llegada a Buenos Aires en 1812, su matrimonio con Remedios de Escalada, una joven de 14 años que le “miró para toda la vida”, y la posterior educación de su hija Mercedes Tomasa, a quien dedicó sus célebres “máximas” para guiar su carácter y formación.


			El lector será testigo de sus complejas y, a menudo, conflictivas relaciones con figuras políticas clave: desde su enemistad “a primera vista” con Bernardino Rivadavia –quien lo persiguió y acusó– hasta su profunda amistad y respeto por Manuel Belgrano, a quien consideraba “lo mejor que tenemos en América del Sur”. También se explorarán sus lazos con su gran benefactor y amigo, el multimillonario Alejandro Aguado, quien lo rescató de la precariedad económica durante su exilio en Francia, y con sus otros “amigos americanos” como Tomás Guido, Gregorio “Goyo” Gómez y Bernardo O’Higgins.


			El libro no elude los desafíos que enfrentó San Martín, desde su incesante lucha contra la mala salud, que incluyó asma, úlceras, vómitos de sangre y la pérdida de visión por cataratas, hasta las adversidades de su vida itinerante, que lo llevó a residir en siete países y diecisiete ciudades. Se revelarán aspectos más íntimos y sorprendentes, como su sentido del humor y su capacidad para las bromas, su faceta de músico aficionado a la guitarra y pintor de acuarelas, y su astucia en el campo de batalla, como la “mentira estratégica” que empleó para engañar a los españoles antes del Cruce de los Andes.


			Se abordará también la épica hazaña de cruzar la Cordillera de los Andes, no solo la vez inaugural con 5.423 personas, miles de animales y armamentos, sino también las otras siete veces en que atravesó esos “inmensos montes”. Además, el lector encontrará el controvertido episodio del “sable de la discordia”, símbolo de su apoyo a Juan Manuel de Rosas, que generó tanto debate entre sus contemporáneos y las generaciones futuras.


			Con el rigor en la veracidad de los datos y la razonabilidad en las conjeturas que caracterizan al periodismo de investigación, este libro se propone ir más allá de la solemnidad del bronce para ofrecernos un retrato íntimo y vibrante de José de San Martín. Es una invitación a conocer al hombre detrás del héroe, a comprender sus motivaciones, sus desafíos y sus afectos, y a darnos cuenta de que “un hombre excepcional, pero un hombre”, fue quien forjó la independencia de una parte de América.


			Felipe Pigna


		




		

			


			INTRODUCCIÓN


			Soy periodista, no historiador. Admiro a la gente que dedica parte de su vida a hurgar en archivos buscando la pieza que le falta para armar el rompecabezas de la historia que quiere contar, o que de repente encuentra el tesoro de un hecho insospechado y maravilloso.


			Los historiadores y los periodistas nos parecemos en investigar lo que pasó. Compartimos –o deberíamos hacerlo– el rigor en la veracidad de los datos y la razonabilidad en las conjeturas cuando ese dato falta.


			En mis crónicas como periodista, además de lo obvio de informar al público que consume noticias, siempre reservé deliberadamente unas líneas con precisiones y descripciones para los historiadores del futuro. Eran datos cuya ausencia nadie notaría y cuya presencia a pocos les importaría, porque eran secundarios respecto a la urgencia informativa del momento. Pero yo imaginaba que dentro de 50 o 100 años ese detalle le iba a servir a un historiador.


			Dicho esto, empiezo por confesar que admiro a José de San Martín por sus ideas democráticas en lo institucional, social y económico, por la determinación para llevarlas adelante, por su inteligencia, por su capacidad de liderazgo, por su habilidad como político y como militar, y por otros rasgos de su personalidad.


			Por supuesto que se le pueden señalar defectos a San Martín, como a cualquiera. Algunos son la contracara de virtudes. Se le endilga cierto desapego a la familia, es cierto. Pero un padre o una madre que pone el despertador, desayuna, se va a trabajar, vuelve a la tardecita, ayuda con las tareas de la escuela y juega con los hijos antes de cenar e irse a dormir, no estaría en condiciones de liberar América. Se le señala su ambición de poder, es cierto. Pero el que quiere cambiar el sistema político y económico necesita tener el poder. Otras conductas que hoy serían cuestionadas hay que entenderlas, como sucede siempre en la historia, en el contexto cultural de su época.


			Claro que hay más defectos, pero la idea de bajar a los próceres del bronce no significa hacer un catálogo de sus defectos, sino humanizarlos. Un ser humano, con grandezas y pequeñeces como nosotros, pudo hacer lo que hizo.


			En el siglo XX y en lo que va de este siglo, hubo grandes obras sobre la vida de San Martín. En la Argentina hay muchos eruditos sobre nuestro máximo prócer y fuera de ella también. Este libro no es una biografía de San Martín. Es un libro de historias que vivió San Martín, momentos, situaciones puntuales que intentan dejar al descubierto su personalidad, su vínculo con familiares, amigos y enemigos, sus días fuera de la guerra y la política –aunque estos dos aspectos también se superponen con su vida cotidiana–. Es el intento de retratar a una persona esencial para la Argentina. Un hombre excepcional, pero un hombre. O mejor, un hombre, pero excepcional.


		




		

			


			SEMBLANZA DE UN HÉROE UNÁNIME


			No se sabe qué día nació José Francisco de San Martín, porque nunca se encontró un acta. Y no solo por eso: su papá y él mismo, en distintos momentos, declararon edades que al hacer las cuentas nos llevan a distintos años como punto de partida de su vida. Lo mismo ocurrió con Juan Domingo Perón o Ernesto “Che” Guevara, como si alguien hubiera sabido que esos bebés iban a merecer biografías y quiso complicar a los futuros historiadores.


			Entonces vamos a tomar la fecha con mayor consenso: el 25 de febrero de 1778. No hay dudas de que nació en Yapeyú, en la actual provincia de Corrientes. De su pueblo natal es poco probable que haya tenido algún recuerdo, porque antes de los 2 años se fue a vivir a Buenos Aires. Tampoco tuvo tiempo de hacerse porteño, porque a los 5 partió para España. Vivió su niñez y adolescencia en Málaga, donde a los 11 años comenzó la carrera militar. Allí se le pegó la tonada andaluza, aprendió a tocar la guitarra y se enamoró del Mediterráneo. En ese mar, que cruzó más de una vez en barcos de guerra, vivió sus primeras batallas.


			San Martín combatió durante 22 años en España, siempre bajo el reinado de Carlos IV, salvo los últimos tres años. En ese trienio, de 1808 hasta su retiro en 1811, España estaba ocupada por la Francia napoleónica. La Junta que comandaba la resistencia aspiraba a sentar en el trono a Fernando VII más que a un cambio político. Aun así, San Martín peleó contra el invasor. Seguramente fue una etapa de contradicciones para él, que desde su juventud adhería a los derechos del hombre y a todos los principios humanistas de la Revolución Francesa. Odiaba a las monarquías absolutistas, que eran dictaduras más cercanas a la Edad Media que a la modernidad de entonces.


			Durante la invasión napoleónica, Gran Bretaña fue en auxilio de España sin perder de vista lo apetecibles que le resultaban comercialmente las colonias sudamericanas. Combatiendo codo a codo contra Francia, San Martín se hizo amigo de varios militares británicos. Siguiendo los pasos del precursor independentista venezolano Francisco Miranda, se sumó a la filial de Cádiz de la logia creada por aquel en Londres. Lo mismo hicieron varios militares antiabsolutistas españoles, muchos de ellos nacidos en las colonias americanas.


			Comenzó así una relación de mutualismo con los británicos. San Martín necesitaba de su apoyo logístico para combatir al absolutismo español y a Gran Bretaña le venía muy bien todo lo que debilitara el poder de España en América.


			En 1811 San Martín pidió su retiro como militar. Mintió al argumentar que lo hacía para viajar a Perú, porque allá tenía asuntos comerciales y personales que atender. La verdad era que creía más efectivo pelear contra el absolutismo en América, donde el poder español seguía consolidado, especialmente en Lima, en vez de hacerlo en una España que luchaba por expulsar a Napoleón, pero no contra el absolutismo.


			De ese grupo que viajaría a América, los que habían nacido en las colonias españolas decidieron volver cada uno a su zona de origen. San Martín, por supuesto, no se fue a Lima como había informado a sus superiores, sino a Londres. Y de allí, en un barco aportado por los británicos, viajó a Buenos Aires. 


			Retornó como un español, pero con el tiempo se sintió plenamente argentino. En su exilio europeo se refería a la Argentina como “nuestra patria” o usaba expresiones como “nosotros, los argentinos”.


			Llegó a Buenos Aires el 9 de marzo de 1812. Por entonces gobernaba el Primer Triunvirato. Allí conoció a quien sería uno de sus máximos enemigos, Bernardino Rivadavia. Llevaba sólo 7 meses en Buenos Aires cuando con sus compañeros de logia (1) derrocaron al trío gobernante e impusieron el Segundo Triunvirato. Hacía menos de un mes que se había casado con Remedios de Escalada.


			El 3 de febrero de 1813, en San Lorenzo, ganó la única batalla de la que participó en el actual territorio de la Argentina. Al año siguiente reemplazó en el mando del Ejército del Norte a Manuel Belgrano, de quien se hizo amigo.


			San Martín quería atacar directamente al corazón del absolutismo español en América, que latía en Lima, pero pensaba que era casi imposible llegar allí por tierra. Su plan era pasar a Chile y avanzar hasta Perú por el mar.


			Logró que lo nombraran gobernador de Cuyo y presionó para que el Congreso de Tucumán declarase la independencia el 9 de julio de 1816. También operó para que el Congreso nombrara director supremo a su compañero de logia Juan Martín de Pueyrredón, quien a su vez se comprometió a apoyarlo en su plan de liberar Chile y llegar a Perú.


			En febrero de 1817 logró la hazaña de cruzar la Cordillera de los Andes con 5.423 personas, 1.600 caballos, 10.600 mulas, 600 bueyes, 483 vacas, 20 cañones, 200 carros de armamento, dos puentes móviles y más.


			Luego de asegurar la independencia de Chile con el triunfo en la batalla de Maipú en 1818, comenzó la campaña a Perú, que terminó en 1821 con la declaración de la independencia y San Martín al frente del gobierno.


			Sin apoyo del gobierno de Buenos Aires, sin recursos económicos y con pocas tropas, San Martín decidió reunirse con Simón Bolívar para juntar fuerzas y terminar con los ejércitos españoles que aún controlaban varias zonas de Perú. Sin embargo, en esa famosa entrevista de Guayaquil del 27 de julio de 1822 no llegaron a un acuerdo y San Martín renunció a sus cargos en Perú para regresar a la Argentina.


			Su esposa, a quien había visto por última vez en 1819, murió en Buenos Aires en 1823. Para entonces estaba recluido en Mendoza, acosado por Rivadavia, rodeado de espías y con peligro de que lo enjuiciaran y fusilaran, o directamente lo asesinaran. Ante esa situación decidió irse a Europa. Fue a Buenos Aires a buscar a su hija Mercedes y en 1824 partió hacia Inglaterra.


			En los seis meses que vivió en Londres estuvo empeñado en conseguir que Gran Bretaña reconociera la independencia de los países sudamericanos. Con el decreto firmado por el rey Jorge IV a comienzos de 1825, San Martín escribió: “La tarea está terminada”. De Inglaterra se mudó a Bruselas y seis años después, en 1830, a París.


			En su exilio vivió permanentemente comunicado con políticos de Sudamérica. En Europa fue una personalidad reconocida, tanto que intercedió ante el gobierno de Francia en su enfrentamiento contra la Confederación Argentina. San Martín escribió entonces que la resistencia argentina al bloqueo anglofrancés “es de tanta trascendencia como la de nuestra emancipación de España”.


			Demócrata por convicción, había apoyado en el Congreso de Tucumán la propuesta de Belgrano de ser gobernados por una monarquía constitucional con un rey descendiente de los incas y de instalar la capital en Cuzco. Por entonces creía que Sudamérica, con luchas internas, una economía débil y un territorio mayormente despoblado, no estaba preparada para un gobierno republicano. Luego de muchos años en Europa llegó a decir que algunos países de nuestro continente, como Chile, ya estaban en condiciones de tener ese sistema de gobierno.


			San Martín adhería al lema de la Revolución Francesa de libertad, igualdad y fraternidad. Pero si hubiera estado en aquel París de fines del siglo XVIII seguramente no hubiera pertenecido al partido de los jacobinos. Amaba el orden y no le gustaban los excesos, ni personales ni políticos.


			Cuando en 1848 el pueblo francés se levantó contra la monarquía constitucional para instaurar la Segunda República, San Martín, que vivía en París, vio a su alrededor barricadas, saqueos a comercios y edificios públicos en llamas y decidió irse a vivir a Boulogne-sur-Mer. De allí podría cruzar a Inglaterra si la violencia se extendía por todo el país.


			Hasta sus últimos días se carteó con Juan Manuel de Rosas. Los unitarios atribuían a su avanzada edad el apoyo de San Martín al gobernador y a que, al estar tan lejos, no comprendía lo que ocurría en la Argentina.


			Cuando murió, el 17 de agosto de 1850, su figura no estaba en el centro de nuestra historia como país, que apenas tenía cuarenta años si ponemos el mojón el 25 de mayo de 1810. En esos años el centralismo porteño lo había admirado, denostado y finalmente ninguneado.


			Fue Bartolomé Mitre en 1887 quien decidió rescatarlo y encumbrarlo en el podio de los próceres unitarios. A partir de entonces cada corriente política-historiográfica fue construyendo su propio San Martín hasta convertirlo, con la suma de parcialidades, en un héroe unánime.


			


			 

				

						1. En la logia confluían quienes retornaron con él y los partidarios de Mariano Moreno, fallecido un año antes.



				


			 

		




		

			


			MAMÁ, PAPÁ, HERMANA  Y HERMANOS


			Gregoria Matorras, la mamá de San Martín, llegó a Buenos Aires cuando tenía 29 años acompañando a su primo Gerónimo, que venía para asumir como gobernador de Tucumán. Había nacido en Paredes de Nava, España, en 1738.


			Ya era grande para estar soltera porque, según los prejuicios de la época, las chicas tenían la obligación social de casarse a mitad de la adolescencia.


			Tres años después conoció a Juan San Martín, un militar español oriundo de Cervatos de la Cueza, a quien, después de la expulsión de los jesuitas del territorio español y sus colonias, lo destinaron a administrar una de las estancias de la Compañía de Jesús en la Calera de las Huérfanas, cerca de la actual ciudad de Carmelo, en Uruguay.


			Gregoria y Juan se casaron en Buenos Aires en 1770 y se fueron a vivir a la estancia estatal que él comandaba. Allí nacieron su primera hija, María Elena, en 1771, y dos hijos: Manuel Tadeo, en 1772, y Juan Fermín, en 1774.


			Como Juan hizo que la estancia diera buenas ganancias, lo ascendieron y lo destinaron a Yapeyú como teniente gobernador. En ese pueblo a orillas del río Uruguay nacieron Justo Rufino, en 1776, y el más pequeño de la familia, nuestro José Francisco, en 1778. Su papá tenía 50 años y su mamá estaba por cumplir 40.


			Hay quienes se tientan con la idea de que San Martín tuviera un origen guaraní, porque era de tez oscura y pelo negro y lacio. En los retratos sus padres aparecen con la piel blanca, pero con el cabello también oscuro y lacio y los ojos negros. En sentido contrario, un documento militar desmiente al retratista del papá al describirlo de cabello castaño claro y ojos azulados, un dato en el que se apoyan los que sostienen esta hipótesis para dudar de su paternidad biológica. 


			También ponen el foco en la madre y sospechan, siguiendo una tradición oral, que no fue Gregoria quien parió a San Martín, sino Rosa Guarú, una joven guaraní que efectivamente existió y que pudo haber sido la nodriza del bebé.


			Algunos historiadores dan crédito a la hija de Carlos de Alvear, María Joaquina, quien escribió que el verdadero padre de San Martín era su abuelo, Diego de Alvear. Según esta versión, la madre fue una correntina de origen guaraní y el nene, a pedido de Alvear, fue criado como propio por Juan y Gregoria. De ser así San Martín sería medio hermano de uno de sus máximos enemigos, Carlos de Alvear. De novela.


			Lo extraño es que Alvear, que desparramó tantas mentiras sobre San Martín, no hubiera utilizado esa “verdad” para destruirlo socialmente ante la elite porteña que valoraba tanto la “pureza de sangre”.


			Tres datos para agregar a este asunto. Uno: María Joaquina de Alvear, según pericias médicas pedidas por la Justicia, tenía trastornos psiquiátricos. Dos: No hay comprobación de que Diego de Alvear y los San Martín hayan coincidido temporalmente en Corrientes. Tres: Descendientes de Alvear pidieron a la Justicia realizar una prueba de ADN a los restos de San Martín. Obtuvieron un fallo favorable en primera instancia, que fue revocado en 2017 por la Cámara de Apelaciones en lo Civil.


			La incógnita sigue abierta, pero hasta nuevo aviso José seguirá siendo hijo de Gregoria y Juan. 


			San Martín vivió muy poco en Yapeyú. Según el historiador sanmartiniano José Pacífico Otero, su madre se mudó a Buenos Aires con sus cinco hijos en junio de 1779, cuando el futuro prócer hacía poco que caminaba. Tenía un año y cuatro meses.


			Mientras Juan seguía en Yapeyú ordenando su salida del cargo, ella gestionó en Buenos Aires el cobro de sueldos que le debían a su marido, que se reencontró con su familia en febrero de 1781. Vivieron en una casa ubicada en la actual calle Piedras entre Belgrano y Moreno.


			Ya sin trabajo, Juan le pidió al virrey Juan José Vértiz un puesto en Buenos Aires, ofreciéndose para dar instrucción militar a los aborígenes o “para cualquier servicio”. Vértiz le contestó con desdén el 22 de agosto de 1781: “Tendré presente los deseos que manifiesta”. Al fin, lo colocó como ayudante en un cuerpo de infantería del Ejército. 


			


			El papá de San Martín lo aceptó, pero le pareció poco y pidió volver a España. Autorizado, se embarcó con su familia el 25 de noviembre de 1783 y apenas llegado a España pidió un ascenso, un destino militar y el pago de sueldos atrasados. Solo le dieron el retiro y un destino como ayudante en Málaga. Quería que sus cuatro hijos varones hicieran la carrera militar. Cuando murió, el 4 de diciembre de 1796, todos sus muchachos estaban combatiendo para España.


			Gregoria lo acompañó siempre. Tanto en los viajes por el territorio que gobernaba –que comprendía parte de la Argentina, Brasil y Uruguay–, como haciendo infinitos trámites. Los documentos dan una idea de una mujer batalladora. Apenas muerto su marido, pidió una pensión que el rey Carlos IV le otorgó. Volvió a escribirle para pedirle que cuando ella falleciera esa pensión pasara a su hija María Elena, pero esta vez el rey le contestó que no.


			Poco tiempo después de enviudar se fue a vivir con su hija a Orense. Cuando María Elena se mudó a Madrid, ella prefirió quedarse en esa ciudad de Galicia. Allí murió el 29 de marzo de 1813, casi dos meses después de que José ganara la batalla de San Lorenzo.


			San Martín tuvo un vínculo muy cariñoso con su hermana María Elena, que era siete años más grande. Había nacido el 18 de agosto de 1771. De una carta que ella le envió de Madrid a Buenos Aires en 1813 para anunciarle la muerte de su mamá, se desprende que las dos mujeres de la familia lo apoyaban en su decisión del año anterior de venir a pelear por la libertad en América. Esta es la carta:


			“No sé si esta carta que después de tantos años de silencio te dirijo llegará a tus manos tan pronto como yo quisiera, pues ignoro si vives en Buenos Aires, ciudad que tengo tan presente en mis recuerdos de niña, o si andarás en campaña contra los enemigos de la libertad de esa patria tan digna de ser dichosa. No son buenas noticias las que tengo que darte, pues terminó mal el invierno para nosotros y empezó peor la primavera. Nuestra venerada madre nos venía dando mucho que temer durante todo el invierno último por el mal estado de salud y su avanzada edad. Pero decíamos, esperanzados: si pasa la estación de los fríos, seguramente la primavera le será favorable, y se repondrá bastante, como para traerla con nosotros a Madrid. ¿Cómo? –te preguntarás–. ¿Y dónde ha estado Madre? Por razones que sería largo explicar, ella estaba en Galicia, en la villa de Orense, rodeada de muchas relaciones y gente buena. Allí es donde ha muerto (¡que el Señor la tenga en su santa gloria!), el lunes 29 de marzo, dos semanas y dos días después de su último cumpleaños que fue el 12, como recordarás, y en que enterró los setenta y cinco de su trabajada edad. No he recibido cartas detalladas de Orense, pero estoy segura, aunque no me lo hayan dicho, de que a todos ha de haber recordado y bendecido en sus últimos días. La quería tanto la gente de la villa que su entierro se vio concurridísimo, hasta por las autoridades. Sus restos fueron sepultados en el convento de Santo Domingo con todas las honras. Aunque podías esperar este fallecimiento, no por eso dejarás de sentir mucha pena. Yo, tu hermana mayor, querría encontrarme cerca de ti en estos momentos. Pero tendrás un ángel que te consuele en Remedios, tu esposa, a quien considero como a una especie de hada con que Dios ha querido alegrar tu camino. […] Comprendemos muy bien que tú guerreas en América por la independencia de esos pueblos, en mira de que gocen los ciudadanos de la debida libertad y de todos los derechos del hombre. Yo, no obstante vivir en España, siento como americana y digo que toda América merece la independencia. No tengo duda de que nuestra madre sentía lo mismo que yo”. 


			María Elena se había casado en Madrid el 10 de diciembre de 1802 con un funcionario de rentas, Rafael González y Álvarez de Menchaca. Al año siguiente, ya viviendo en Orense, nació su única hija, Petronila.


			¿Se volvieron a ver San Martín y María Elena? Es probable. En 1825 San Martín esperaba que durante el receso escolar, su hija Mercedes viajara de Londres a Bruselas y que, a su vez, su hermano Justo fuera a Bayona (ciudad francesa cercana a la frontera con España) a recibir a María Elena y acompañarla. Así tía y sobrina se conocerían y San Martín se reencontraría con su hermana después de 15 años. Eso lo ilusionaba, pero no hay certezas de que haya ocurrido.


			María Elena y su hija Petronila vuelven a aparecer en los documentos de San Martín el 24 de enero de 1844, cuando en París escribió en un testamento. “Es mi expresa voluntad el que mi hija suministre a mi hermana María Elena una pensión de mil francos anuales y, a su fallecimiento, se continúe pagando a su hija Petronila una de doscientos cincuenta hasta su muerte, sin que para asegurar este don que hago a mi hermana y sobrina, sea necesaria otra hipoteca, en la confianza que me asiste de que mi hija y sus herederos cumplirán religiosamente esta mi voluntad”.


			Por el yerno de San Martín, Mariano Balcarce, nos enteramos de que era su hermana preferida. El 15 de julio de 1853 Balcarce le escribió a Juan Bautista Alberdi: “Parece que el destino se complace en perseguirnos, pues hemos perdido a nuestra tía doña Elena San Martín de Menchaca, única y predilecta hermana de mi finado señor padre político”.


			María Elena había muerto en Madrid el 22 de junio de 1853. Su hija Petronila murió el 12 de enero de 1880, sin descendencia.


			Manuel Tadeo, el mayor de sus hermanos varones, le llevaba poco más de 5 años. Había nacido el 28 de octubre de 1772. Fue el único del que San Martín se alejó enojado. Le había escrito muchas cartas a España pidiéndole que viniese a combatir a su lado y Manuel nunca se las contestó. 


			El coronel Manuel Olazábal fue testigo de la bronca de San Martín con su hermano Manuel. Contó que en enero de 1823, cuando San Martín estaba regresando de Lima a Mendoza luego de renunciar a su cargo de protector de Perú, se detuvo unos días en la estancia de su amigo Juan Francisco Delgado, donde hoy se levanta la ciudad mendocina de Tunuyán.


			Ese mismo día llegó un chasque de Chile, mandado por Bernardo O’Higgins, con unas veinte cartas que le habían enviado de Lima creyendo que estaba en Santiago. San Martín abría un sobre, leía la carta, eventualmente hacía algún comentario o guardaba silencio y abría el siguiente. Hasta que agarró una carta y, al ver el sello y la letra, comentó amargado: “Esta es de mi hermano Manuel, matucho, (2) que creyéndome aún dictador en el Perú me escribe por primera vez desde que nos separamos en 1812, no habiéndome contestado a tantas que le he escrito, llamándolo a mi lado”. Olazábal describió el final de ese momento de tensión: “Sin más, rompiéndola sin leerla, la tiró”. 


			Manuel llegó a ser coronel del Ejército español y fue jefe del regimiento de León y comandante de la fortaleza de Pasaia, cerca de San Sebastián, durante el reinado de Fernando VII. Sabía mucho de matemáticas y, como San Martín, era un músico aficionado. Se retiró en 1828 y, al igual que María Elena, sobrevivió a San Martín. Murió en 1851 en Valencia, donde había vivido gran parte de su vida.


			El tercero de los hermanos San Martín, Juan Fermín Rafael, nació el 5 de octubre de 1774. Como militar fue destinado en 1802 a Filipinas, donde vivió el resto de su vida. Por lo tanto, fue el hermano que menos tiempo compartió con San Martín. Tampoco se conoce correspondencia entre ellos ni que San Martín lo haya mencionado en alguna carta. De todos modos, pudo haber tenido alguna noticia de él, ya que su cuñado Bernabé de Escalada también vivió bastante tiempo en Manila, donde tenía un cargo equivalente a ministro de hacienda de la colonia de Filipinas.


			Juan Fermín se casó en 1812 con Josefa Manuela Español de Alburu y tuvieron tres hijos. De los cinco hermanos fue el que murió más joven (el 17 de julio de 1822 a los 48 años) y el que dejó una descendencia más extensa. Uno de sus tataranietos fue el último San Martín. Los genes de Gregoria Matorras y Juan San Martín se extinguieron en Manila en 1949.


			El hermano más unido a San Martín fue Justo Rufino, que le llevaba dos años ya que nació en febrero de 1776. Cuando eran chicos compartieron juegos en Buenos Aires y Málaga y lo acompañó en sus primeros años de exilio en Europa.


			Al igual que San Martín, Justo había peleado a favor de la monarquía española, pero también como su hermano menor tomó las ideas de la Revolución Francesa. Vivió momentos claves de la historia de España. Como integrante de los Guardias de Corps, la custodia del rey y la familia real, participó en 1808 en el motín de Aranjuez cuando Fernando VII forzó a su padre Carlos IV a abdicar y coronarlo. Y acompañó al nuevo rey hasta la frontera con Francia, donde quedó preso de Napoleón.


			Se retiró como capitán, pero la revolución liberal española de 1820, que impuso una monarquía constitucional que duró tres años, lo reincorporó como teniente coronel.


			Cuando San Martín llegó a Londres en 1824 Justo vivía en París, pero a la distancia lo ayudó mucho en asuntos personales y políticos. A veces San Martín se fastidiaba porque hablaba de más, en contraste con su pétrea discreción, pero lo valoraba y lo quería.


			A fines de ese mismo año San Martín se mudó a Bruselas y vivieron tres años en la misma casa. Justo, además, se hacía cargo del cuidado de su sobrina Mercedes durante los viajes de San Martín.


			Justo podía vivir en el extranjero por la sucesión de licencias que le pedía al gobierno español. Pero eso se cortó en 1828 y tuvo que abandonar Bruselas para volver a Madrid, donde murió en 1832.


			


			 

				

						2. Así llamaba despectivamente San Martín a los partidarios de la monarquía absolutista española.



				


			 

		




		

			


			UNA MIRADA PARA TODA LA VIDA


			Cuando San Martín llegó a Buenos Aires en 1812 no conocía a nadie. Había dejado la ciudad 28 años atrás. Su lazarillo social fue Carlos María de Alvear, que vino con él y otros revolucionarios en la fragata Canning.


			Alvear sí tenía conocidos, porque se había ido a España a los 14 años y, sobre todo, porque su multimillonario padre había dejado muchos amigos en Buenos Aires. Ahora tenía 22 años y era un joven extrovertido, contra lo que podría suponerse de alguien marcado por el horror de haber visto cómo se hundía el barco donde viajaban su mamá y sus siete hermanos.


			Además, era elegante y culto. Combinaba revolución con frivolidad. Entró por un tubo en las fiestas de la aristocracia porteña y llevó de la mano a San Martín, que ya era un hombre de 34 años.


			Fue así que apareció en las reuniones sociales de una de las familias más ricas de Buenos Aires: los Escalada. En esa casa conoció a Remedios, de 14 años. Ella tenía un romance con Gervasio Dorna, (3) de 22 años, que lo disolvió cuando se enamoró del experimentado militar.


			San Martín, normalmente esquivo a las confesiones íntimas, parecía conmocionado por el amor que percibió en los ojos de Remedios: “Esa muchacha me ha mirado para toda la vida”.


			Por esos días San Martín también le dijo a Mariano Necochea: “No acierto, amigo, a expresar los encantos de esa niña Remedios, cuya existencia encuentro semejante a la de nuestra naciente patria, que para subsistir necesita de todos nuestros desvelos, cariño y más que todo protección”.


			Se casaron rápidamente, el 12 de septiembre, en la iglesia de la Merced. La pareja se fue de luna de miel a una quinta de San Isidro, que era de la hermana de Remedios, María Eugenia, y de su marido José Demaría.


			De regreso en Buenos Aires se instalaron en la casa de los Escalada en las actuales San Martín y Juan Domingo Perón. El 8 de octubre, el teniente coronel, ya sumergido en la política porteña, participó con sus compañeros de logia en el derrocamiento del Primer Triunvirato. Paralelamente se preparaba para una especie de confirmación de su boda, que se realizó el 12 de noviembre en la Catedral, con Alvear y su mujer María del Carmen Quintanilla como testigos.


			Cuando llevaban cuatro meses de casados la pareja vivió la primera de las muchas separaciones obligadas por el objetivo político de San Martín. Fue la más breve, solo un par de semanas: lo que tardó en ir, ganar el combate de San Lorenzo y volver.


			Ese año, 1813, San Martín se quedó en Buenos Aires disputándole poder a Alvear, luego de que quedara claro que tenían proyectos distintos. En el medio seguía formando a sus granaderos (4) en Retiro y era un marido que desayunaba, cenaba y dormía en su casa.


			Pero antes de que terminara el año se tuvo que ir a Salta para reemplazar a Manuel Belgrano en el Ejército Auxiliar del Alto Perú. Esta vez la separación fue de diez meses, porque estando en el Norte logró que lo nombrasen gobernador de Cuyo y, tras una estadía en Córdoba para reponerse de fuertes dolores en el pecho y frecuentes vómitos de sangre, viajó directamente a Mendoza.


			En Mendoza, con la salud mejorada y feliz porque estaba cerca de la puerta para llegar a Lima por mar, en vez del pedregoso norte argentino, le pidió a Remedios que viajara para retomar la vida matrimonial.


			El 1 de octubre de 1814 el director supremo Gervasio Posadas le avisó que Remedios ya estaba en viaje a Mendoza. “Por fin ya partió su madama, la cual no ha tenido la culpa en la demora, sino sus padres, según ellos mismos me lo han dicho, pues no han querido que pase a un país nuevo sin todos los atavíos correspondientes a su edad y nacimiento. Al fin son padres y es forzoso que al menos en esa ocasión los disculpe usted”. Remedios viajó acompañada por su sobrina Encarnación Demaría y su sirvienta María Jesús.


			1815 fue el mejor año de la pareja. Vivían juntos y se veían todos los días. Claro que Remedios no estaba casada con un tipo común. Su marido tenía que gobernar Mendoza, San Juan y San Luis, negociar y enfrentarse alternadamente con las autoridades de Buenos Aires, estar atento a que los realistas que mandaban en Chile no cruzaran la cordillera para conquistar Cuyo y, a la vez, preparar su ofensiva para llegar a Perú. Aun así tuvieron tiempo para hacer caminatas por la Alameda, al borde de las acequias y con las montañas de fondo en los atardeceres de los días lindos. También tenían una agradable vida social, de visitar y ser visitados por amigos. Esos días felices los coronaron con el embarazo de Remedios.


			El año siguiente fue más agitado. San Martín volvió a tener vómitos de sangre, que lo tuvieron casi un mes en cama. Cuando se recuperó se fue varios días a estudiar distintos lugares de la cordillera y estuvo intensamente operando sobre los congresales de Tucumán para que nombraran director supremo a Juan Martín de Pueyrredón y para que se apuraran a declarar la independencia. En junio se fue a Córdoba para acordar con Pueyrredón el financiamiento del cruce de los Andes. Regresó en agosto justo a tiempo para el nacimiento de su hija, Mercedes Tomasa.


			A los 18 años Remedios se había convertido en madre. La nena nació el 24 de agosto de 1816 en la misma casa de Corrientes 343 en la que sus padres vivían desde que llegaron a Mendoza. Una semana después la bautizaron y los padrinos fueron José Antonio Álvarez Condarco, militar tucumano que por entonces era muy cercano a San Martín, y Josefa Álvarez de Delgado, cuya casa daba a los fondos de la de San Martín y corrió a auxiliar a Remedios cuando rompió bolsa.


			San Martín disfrutó pocos días de su beba. Dos semanas después estaba saliendo para San Carlos a reunirse con los caciques pehuenches. Volvió el 24 de septiembre y seis días después se instaló en el campamento de El Plumerillo. 


			Regresó para festejar Navidad en la casa de Joaquín Ferrari. Esa noche, en el brindis, San Martín les pidió a Remedios y a las otras chicas presentes que confeccionaran la bandera del Ejército de los Andes para que estuviera lista antes del día de Reyes. Esas mujeres que acompañaron a Remedios en la tarea eran Laureana Ferrari, de 13 años; Margarita Corvalán, de 16 años; Mercedes Álvarez, de 13 años y asistente de Remedios; y Dolores Prats, de 41 años, que por ser la más experimentada se encargó de bordar la bandera, que no podía ser la bandera argentina, sino una que representara a argentinos y chilenos.


			A esas cinco mujeres los escolares argentinos las conocieron como las Damas Mendocinas. El 5 de enero la bandera fue bendecida y pocos días después San Martín salió para su histórico cruce de la Cordillera sin Remedios, que una y mil veces le había rogado que la dejara acompañarlo. 


			No hubo caso. Remedios y su beba partieron hacia Buenos Aires, pero pronto se reencontraron con San Martín, que regresó triunfante el 30 de marzo de 1817, luego de haber ganado la batalla de Chacabuco. Estuvieron juntos veinte días y volvieron a separarse por trece meses.


			La saga de breves encuentros y largas separaciones continuó en 1818. Luego de la batalla de Maipú, San Martín volvió a Buenos Aires a gestionar un importante préstamo que debía tomar el gobierno para financiar el resto de la campaña. A los dos meses regresó con Remedios y su hija a Mendoza. Vivían en la ciudad, pero pasaban muchos días en su quinta de Los Barriales, en las afueras. 


			En esa etapa Remedios volvió a quedar embarazada, pero la preñez se truncó en un aborto que tuvo el 12 de octubre. Es probable que esos duelos se vivieran de otra manera en aquella época, cuando el riesgo de que una madre muriera en el parto era alto y la mortalidad infantil era habitual, aun en la clase alta. Lo cierto es que unos días después, San Martín se fue a Chile.


			Para entonces Remedios, de 21 años, comenzó a tener síntomas evidentes de tuberculosis. San Martín creía que iba a estar más cuidada viviendo con sus padres y comenzó a insistirle para que volviera a Buenos Aires, pero ella se negaba. 


			Desde Curimón mandó a Mariano Escalada a que convenza a su hermana Remedios, pero no tuvo éxito. Al mes siguiente San Martín regresó a Mendoza y encontró a su mujer mejor de salud, pero le escribió a su amigo Tomás Guido: “Estoy resuelto a que marche a Buenos Aires en el momento que los montoneros lo permitan, pues estoy seguro de que si permanece en esta no vivirá muchos días”.


			El 21 de febrero le comentó preocupado a Bernardo O’Higgins que si Remedios se queda en Mendoza “va a ser su sepultura” y el 23 de marzo, en otra carta a Guido, le escribió que el camino a Buenos Aires “está enteramente franco: esto me ha decidido a que Remeditos marche mañana por la mañana a unirse con su familia, pues según los facultativos si permanece en Mendoza su vida será bien corta”.


			Esa noche San Martín invitó a una cena en su casa a algunos de sus oficiales y sus parejas para despedir a Remedios y Mercedes. Al día siguiente, 25 de marzo de 1819, partieron. ¿Intuiría San Martín que esa sería la última vez que se verían con su mujer?


			San Martín estaba preocupado por la seguridad de Remedios y Mercedes en el viaje y le pidió a Belgrano que le dé una mano. Belgrano mandó a su sobrino, el capitán Pedro Calderón, con una escolta de cuarenta soldados para encontrarlas en el camino. Siguieron con ellas hasta la posta de Desmochado, a 15 kilómetros de la actual Casilda. 


			Por las dudas, Belgrano, que estaba en una posta cercana, la de Candelaria, también envió a José María Paz a reforzar la escolta. El 7 de abril le escribió a San Martín: “Buenos cuidados he tenido con la señora de usted. Al fin está aquí libre de cuidados y pienso detenerla hasta ver más claro. Opino que debe ir embarcada desde el Rosario, por más comodidad, que por los campos, que se hallan asolados y las postas sin caballos hasta el Arrecife, según me parece. En fin, veremos lo que mejor le convenga”.


			El 12 de abril, desde Rosario, Belgrano tranquilizó a San Martín: “Compañero y amigo muy querido. La señorita Remedios con la preciosa y viva Merceditas pasó de aquí felizmente y según me dice el conductor del pliego había seguido bien hasta Buenos Aires”.


			Así terminaba sin problemas un viaje que habitualmente era de tensión permanente por el miedo a los malones, pero que en este caso se sumaba la guerra civil entre unitarios y federales, en la que San Martín no quería involucrarse y hacía todo lo posible para acercar a los bandos. De todas formas, hubo unitarios que al saber que Remedios no había sido molestada por los federales, vieron el fantasma de algún tipo de acuerdo de San Martín con sus enemigos.


OEBPS/image/001.jpg
SAN°MARTIN

~~EN PERSONA <~





OEBPS/image/planeta.jpg
& Planeta





OEBPS/image/Tapa.jpg
SAN°MARTiN

~=EN PERSONA =

EL HOMBRE DETRAS DEL PROCER






